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P o r R O B E R T O P E R E Z D E A C E V E D O 

De la redacción de INFORMACION. 

Hay quejas del público acerba 
del servicio que prestan los ómni? 

saltnn f l a l l n ° ? - L a s deficiencias saltan a la vista y no es cosa de querer tapar el sol con el dedo 

« w f i í l - embargo tenemos el ate-
nuante, de que se trata de un 
servicio iniciado en forma ru 
dimentaria, y q u e cuando se es-
peraba una evolución de acuerdo 
con los últimos adelantos e n ]a 
materia, llegó la guerra y trajo 

s ¿ f r X — Q U e t 0 d a v i a e s f c a ™ * 
ta u 9 a r o °<ue ese atenuan-
te — honraaamente señalado— no 
cubre muchas molestias innece-
p ú b l k o q U e 5 6 16 P r o P ° r « o " a n II 

• (Fotos Guerrero y Aldo) 
Por otro lado no caben las re 

clamaciones, porque como ex^s 
ten pocos vehículos y los oue ro 
rren van colmados hasta Vo¡ ta" 
Pes, el chofer declara en cua°" 

va£>a exceso "de 

NUEVO DEPORTE 

i d ^ e J ^ m S í d a d e s introdu-"i'ju.ajiuaaes introdu-
cidas por los Choferes y conduc-f torps rio t J | tores de ómnibus en La Habana 
se encuentra, en primer térmtno,' 

i L n 1 ° í r e n a r a l a señal de pa-
rada. En el mejor de los casos 
se aminora la marcha, aceptando 
ya el público esa acción como 
una gentileza y olvidándose que 
se trata de un derecho natural 
Dorante la contienda bélica las 
poolaciones civiles han perdido 
muchos de sus derechos y éste de 
ootener q-.:e los ómnibus ''paren 
en seco" para subir a los m i s m o " 
sin posibles contratiempos."IsTno | 

El establecimiento del sistema 1 

ha tra do como c o n s e a u e n t í f ^ 
el publico imperativamente, ten-

d?nnqrta a d i e s t r a r s p en <se nuevo 
deporte, cuyos records es posible 
que figuren algún día en las pá! 
gmas que dirige Llillo. 
. N o se recomienda este eierci- ! 

cío a os ancianos o personls dé 
S e e n T 3 6 8 G S P e r a n P a < - " -m nte en las esquinas hasta qu» 
un cnoier, condolido, romna l„ 

C o n t o d a s T s P d e la 
inn 7. t O S c s o s naturalmente 
i.on la excepción de la regla. 

¿ C o o p e r a b a de o S ' A ¿ ! 

' notas— ^que0 t p d o ^ d ^ ^ 
dante 

motores °de°^quüa " " 

& s sw í-sas ^ 
J«**er. Por uní o i i » uní-

$11,00.00, realizándose la 
I conversión lentamente de acuer-
Cas de .nS p o t s l b í l i d a d e s económi-

Miint 0 S a C t u a J e s propietarios. 
Mientras espera la llegada de 

esa maravilla, el habanero va 

fes T o W ° m u c n a s d e actua-les molestias, —dado el período 
le emergencia o de posteuerra 
que todavía atravesamo^- e m? 
ciusive coopera a facilitar el ser-
vicio. Uno de esos ejemplos po-
demos encontrarlo, cuando se 
convierte en auxiliar 3e los con-
auctores, cobrando de mano e „ 
mano, cuando éstos no pueden 
hacerlo por la aglomeración de 
pasajeros dentro del vehículo 

Pero esa cooperación del nú-

se trafa S T J S ^ S ^ T t t 

esfa 'Internación. ^ d e d « 

UN POCO DE HISTORIA 
H a S a m o s un poco de historia 

bus en l i 0 ' » KerCa d e l o s 

tac r pl r r o i 1 1 3 , a n t e s d e des-tac jr el trabajo que rinden esas 
fc p a s a n d o P° r -alto, desdi 
n^hf, ' 0 8 t l e m p o s e n los óm-
nibus era arrastrados por caba-
llos y concretándonos a su edad 
de oro motorizada. 



: masa de pasajeros, la persona se 
baja después de haber transcu-

, rrido cierto rato, no abonando 
el pasaje. Y esto, en realidad, "no 
nos cubre" a la hora del conteo 
oficial por el inspector. Verdad 

| es que el público, galantemente, 
I nos ayuda, resolviendo muchas de 

estas pequeñas di f icultades. . . 

RESPONSABILIDAD 
Mientras conversa, notamos que 

en el semblante de la conductora, 
a pesar de su belleza, hay deter-
minada fatiga que no acertamos 
a describir. Algo como un cansan-
cio de largo tiempo que nunca al-
canza su leni t ivo . . . ¡Es fuerte, 
con certera, la labor que rinden! 

Ella —aprovechando para la 
Charla un momento de descanso 
en un carro "de la 26" y ofrecien-
do en la negrura de sus ojos ÍJII 
relámpago de disgusto— cuenta: 

—Usted v é . . . anoche mismo, 
alrededor de las nueve y media, 
por poco ocurre una desgracia. 
Y era yo, seguramente, la respon-
sable. Una señora parece que 
emitió una especie de débil sil-
bido para indicar la parada. Na-
turalmente, no la oí y el chofer 
tampoco paró en la esquina, por 
consiguiente. Pues bien, la seño-
ra, si no la agarramos a tiempo, 
se hubiera lanzado a la calle Con 
el ómnibus en m a r c h a . . . Como 
éstos, hay muchos casos diaria-
mente . . . 

Pero luego, lanzando una car-
cajada, ella comenta, exclamando: 

—¡Parece que hay pasajeros 
que no quieren hablar con los 
empleados por miedo de convertir-
se en guagüeros! 

Y luego, dice: 

—Hay momentos en que perde-
mos la cuenta del pasaje, es decir, 
no sabemos los que han pagado, 
sobre todo cuando se forma el 
tumulto por haber subido mu-
chas personas a la v e z . . . En es-
tas ocasiones, nos lanzamos al 
bulto, es decir, dejamos a la hon-
radez de los pasajeros pagar o 
no. Tenemos varias - frases para 
estos casos, pero la más corrien-
te es decir: "Por ahí delante, se-
ñor, hagan el f a v o r " . . . Casi 
siempre nos da resultado, y só-
lo algunos "caras duras" se ha-
cer. los tontos, pero ante la duda 
optamos por ca l l a r . . . 

IGUALES SALARIOS 

Durante nuestra estancia en el 
paradero notamos que a cada em-
pleada se le entrega una bblsita 
con dos pesos de anticipo, en mo-
nedas distintas, para el cambio: 

un talón de transferencias y otro 
para "transbordo", así como el 
reporte de trabajo donde el des-
medidor hace lar, primeras anota-
ciones, número de las transferen-
cias y cantidades en el reloj 

Contestando a otras preguntas 
iue le hacemos a la joven, ella 

responde: 

—£ntes existían dos turnos de 
trabajo: de 6 de la mañana has-
a las 12 del día, y de las 12 has-

ta terminar la noche; pero des-
pués que se implantó la ley ¿p 
-">' horas, el trabajo se realza ci-
ares turnos, los cuajes l l - n r m c 
'turno largo" y "turno corto"." 

Quiero advertirle, además, eme j 

estos detalles están concretados 
a las rutas 26 y 27, pues en 
otras poseen distinta organiza-
ción de acuerdo con las necesi-
dades del servicio. El "turno lar-
go" es de 6 a 12, por la mañana, 
y de 6 a 12 hasta la madrugada, 
y el "corto" es desde las 12 del 
día a las 6 de la t a r d e . . . 

Seguidamente nos explica, que 
en el "corto" se cubren 5 via-
jes, o lo que es lo mismo 5 ho-
ras, y en el " largo" 11 viajes con 
igual número de horas, y que 
ias rutas 26 y 27 están redundidas 
en una sola administraron, pa-
gando a las conductoras un sala-
rio de 38 centavos por viaje, que 
es el mismo que ganan los con-
ductores por idéntico trabajo 
cumpliéndose así las leyes socia-
les. 

UNA TRANSFORMACION 
—Las normas «e cortesía den-

tro de los ómnibus —afirma 
nuestra simpática interlocutor:' 
contestando otras preguntas— h 
sufrido una transformación. Ha-
rá algunos años se consideraba 
como una gran falta de educación 
que un hombre no cediese la par-
te del asiento que permite aso-
marse al exterior a las damas. 
Esta costumbre, lentameníe. fué 
quedando en desuso, pero siempre 
se ofrecía el asiento a las muje-
res cuando todos estaban ocupa-
dos. Ahora, seguramente a causa 
de la aglomeración de personas 
dentro del ómnibus, esa regla de 
cortesía ha sido también aboli- j 
da, aunque desde luego, hay sus 



Alrededor de 1929 y años si-
guientes hasta 1933, las líneas de 
"guaguas" corrían a base de con-
cesionarios, y en ello entraba mu-
cho la política y las buenas "pa-
lancas". Concedido el permiso, 
entonces el concesionario admi-
tía ómnibus para trabajar en sus 
lineas, mediante el pago de $1.50 
diario: el llamado "derecho de 
línea", cuyo beneficio era para 
el concesionario. Nos acordamos 
que en esta forma funcionaron las 
empresas "Omnibus de La Ha-
bana", "La Cuba", "Estrella Cu-
bana", "Omnibus Cubanos", "La 
Preciss" y otras, figurando como 
representantes de algunas, los se-
ñores Arizala, Estrada y Echego-
yen. Cada propietario que "entra-
ra en la línea" tenía la obliga-
ción de Jntar sus carros con los 
colores I.; la empresa, aceptar 
su num,ración y ajustarse a las 
condicioües de la misma. Se re-
cordará también, que el chofer 
tenía que Cubrir el trabajo de 
conductor, depositando el públi-
co el importe del pasaje en una 
cajita, sistema éste que más ta~-
de fué desechado. Un intento 
progresista fué la introducción 
por los "Omnibus de La Habana", 
de unos carros muy cómouos y 
modernos, pero fracasaron por el 
gasto enorme de gasolina en rela-
ción con las utilidades por ve-
hículo. 

REVOLUCION 
Y llegó el año treinta y tres. 

Fué entonces cusndo el Distrito 
Central (Ayuntamiento) , acordó 
una esperte de impuesto al ser-
vicio de ómnibus para el pago ; 
de la rotulación en las calles ha- i 
bañeras, sumándose la protesta y 
huelga de ómnibus, por esa me-
dida, a la lucha que se desarro-
llaba contra el régimen del en-
tonces Presidente Machado. 

Tras la jornada revo'ucionaria 
quedó constituida la "Asociación 
ae Propietarios de Omnibus Alia-
dos", formada por los antiguos 
propietarios de carros que antes 
pagaban el "derecho de línea", 
surgiendo después, la "Cooperati-
va de los Omnibus Aliados S. A . " . 

L A S MUJERES 

Y fué en las actuales rutas 26 
y 27 (antiguas Omnibus de la 
Cuba y "Omnibus de La Haba-
na", donde cristalizó el proyecto 
de brindar trabajo como conduc-
toras a las mujeres. Participaron 
en esta idea los señores José Gon-
zález Peláez, Luis Prieto Beca-
li (ahora Segundo Jefe del De-
partamento de Disciplina de la 
empresa), Tomás López, y An-
drés Pérez Serra. Se consideró, 
en primer término, que una gran 
parte del pasaje que utilizaba esas 
líneas en aquella época , estaba 

constituido por mujeres, que se-
guramente les sería más agrada-
ble ser atendidas por señoritas 
como conductoras. Y asi, organi-
zadas por María* Manuela, hoy 
c .sada y objeto del cariño de 
todas las muchachas, éstas co-
menzaron a trabajar, f igurando 
entre las fundadoras, las señori-
tas Catalina Marrón, América 
López, Pilar Anello (murió hace 
poco en un accidente), Lurdines 
Díaz y Ligia Garcia, acordándo-
se que usasen uniforme 'azul y 
blanco y gorro marinero; así co-
mo una alcancía portátil con 
cuatro compartimentos para las ¡ 
monedas fraccionarias, a l c a n z a 
ésta que ya no utilizan. 

PENOSA L A B O B 

Durante años anteriores a la 
guerra, el trabajo de estas obre-
ras se realizaba con determinada 
comodidad, porque era muy raro 
tener que luchar dentro del exce-
so de pasaje, pero tan pronto se 
declaró la guerra, aumentó ex-
traordinariamente la población 
capitalina y no fué posible ob-
tener la reposición de los carros 
inutilizados y traer nuevos para 
cubrir las necesidades del^ público. 
Desde entonces, la labor de estas 
muchachas se ha estado desarro-
llando dentro de las mayores in-
comodidades, aunque ayudadas 
por su experiencia, logran cum-
plir, con igual capacidad y es-
fuerzo que sus compañeros, la 
fatigosa t a r e a . . . Sin e m b a r g o . . . 

—Quizá una buena parte del 
público ignore cuanto es duro 
este t r a b a j o . . . — nos dice una de 
las muchachas que abordamos en 
el paradero. Antes, ¡claro está! 
el pasaje era menos numeroso, 
pero ahora no sólo esta labor se 
ha tornado más compleja, sinr-
también encierra mayor responsa-
bilidad. En lo que se refiere a 
nuestros deberes cerca de la em-
presa, la recaudación dentro del 
" carro" tropieza con muchas di-
ficultades. Están regularmente 
ocupadas las dos hileras de asien-
tos,. del pasillo y de los estribos 
de entrada y salida penden ya 
típicos "racimos humanos", sin 
contar aquellos pasajeros que, "a 
!a brava" se introducen como 
apretadísimas cuñas, tratando de 
encontrar alguna "cabeza de pla-
ya" . . . 

La muchacha —ojos negros, 
esbelta, linda en una p a l a b r a -
corno habrá observado el lectoi 
habla animadamente y hace su 
charla agradable. 

—En esas condiciones, tenien-
do por un lado la inspección co-
nocida y la "secreta", y, por el 
otro, las dificultades en el cobro, 
comprenderá usted todo lo nervio-
sas que se presentan nuestras ho-
ras en los carros. A veces, al 
montar alguien en el extremo 
opuesto de donde nosotras esta-
mos, y no pudiendo atravesar la 
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excepciones. TSsto no quiere de-
cir, a m i ' entender, que los cu-
banos hayan dejado de seguir sus 
tradicionales impulsos de caba-
llerosidad hacia las damas. Es 
que, el "rol lo" dentro de los óm-
nibus, en algunos momentos, es 
algo parecido a una guerra. Todo 
es vertiginosidad, nerviosismo y 
hasta 'violencia. Se pierde la no-
ción de los derechos y deberes 
para con los demás, ante la nece-
sidad de llegar a tiempo al tra-
bajo, a la fiesta, o ai negocio . 
Por otro lado, la escasez de 
vehículos no permite, como an-
tes, trazar un plan de hora f i ja . 
Ocurre que es necesario dejar pa-
sar una o dos guaguas, llenas de 
pasajeros, antes de alcanzar, no 
un asiento, sino un sitio cualquie-
ra, afinque sea sumándose a los 
consabidos "racimos humanos". 
De ahí que todos los que montan 
en los ómnibus corrientemente, 
en muchas ocasiones, no advier-
tan que hay damas de pie. Es-
tas al principio, protestaban in-
directamente, pero ya no toman 
a mal lo que antes se consideraba 
una falta de co r tes ía . . . Sin em-
bargo —continúan diciéndonos la 
conductora— en ninguna ocasión 
he visto que se le negase el asien-
to a una anciana o una madre 
con su hijito en los b r a z o s . . . 
Hay casos en que casi causa risa 
advertir cómo algunos jóvenes, 
sobre todo, se hacen los "dis-

¡ ¡raídos", cuando alguna mucha-
cha atractiva ocupa .su mismo 

, asiento. Por un lado, no quiere 
molestarse en cederle "la venta-
nilla" y, por el otro, no cesan de 
contemplarla a hurtadi l las . . . 

La charla termina por la in-
tervención del despedidor. Y f-llá 
se ve la conductora, una linda 
joven, de ojos muy negros, que 
durante años ha llevado a su ho-
gar el sustento a través de un 
trabajo penoso y agobiante, en 
esta angustiosa era de la post-
guerra. 

Hay, repetimos, un rictus de 
amargura y de cansancio en los 
semblantes de estas empleadas. 
¡Ayúdalas lector, en su trabajo! 

H O M E N A J E 
Ellas se lo merecen, no sólo por 

ser mujeres, sino también por-
que dentro de las limitaciones 
provocadas por la guerra, hai» 
procurado rendir un buen serví-
ció. Ellas también, lo mismo aue 
sus iguales en las Naciones Uní . 
das, durante la jornada bélica-
han estado en su puesto. Quizá 
no esté muy lejano el día en 
que sus compañeros de rutas rin-
dan a estas esforzadas mujeres 
el homenaje a que son acreedo-
ras, igual que se ha ofrecido en 
los Estados Unidos a las muje . 
res movilizadas para el transpor» 
te urbano durante la guerra. ,, 



A c a d a empleada «e le entrega, 
a l iniciar su trabajo, una bol-
sita con dos pesos de anticipo, 
en monedas distintas, para el 

cambio; lin talón de transferen-
cias y otro para "transbordo", 
así como el reporte de trabajo 
— c o m o se advertirá en la ío -

| to— el despedidor hace las pri-
I meras anotaciones, número d& 

las transferencias y cantidades 
l — en el reloj. 



Durante años anteriores a la 
guerra el trabajo de estar, obre-
ras se realizaba con relativa 

comodidad, tal como puede no-
tarse en esta fotografía, pero 

tan pronto se declaró 1?. guerra 
y aun hoy, este plácido interior 

Jel ómnibus que presentimos 
hp pasado a la historia de las 

cosas agradables . . . 


